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SINOPSIS 




			 




			¿Es duro ser mujer y friki? ¿Y aún lo es más ser mamá a la vez? Si tu mundo en la Tierra Media, Idhún o Terramar ha sido invadido por pañales, cacas (no de las de Arale) y biberones, ¡no desesperes! Este manual te mostrará cómo conjugar tu frikismo con la dura vida de muggle y que tu descendencia te admire por ello. En Madre de dragones encontrarás: 




			• Entretenidos tests para averiguar el grado de frikismo de tu pareja  




			• Consejos para hacer que tus hijos lean los libros más molones 




			• Recomendaciones de viajes a los sitios más frikis del mundo 




			• Actividades, gymkanas y pasatiempos para hacer en familia  




			• Disfraces dignos de la Comic-Con (incluso para cuando estés embarazada) 




			• Recetas, labores, ideas para poner nombre a tus hijos (y que no te odien de por vida por ello)… 




	 


	 	

	 



	 		 




			SUSANA VALLEJO 




			 




			[image: ]




			 




			Cómo ser una frikimamá 


			

			y no morir en el intento 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			Ser un muggle1 es aburrido. Muy aburrido. Es mucho mejor ser un friki. Ser friki es divertido, profundo y burbujeante. Ser friki es dejarse llevar por eso que los anglosajones llaman el «sentido de la maravilla». Es abrir una puerta y que al otro lado pueda ocurrir… ¡cualquier cosa!  




			Y es que cuando nos sumergimos en un libro, una película, un juego, una serie… o en cualquier tipo de historia relacionada con la ciencia ficción, la fantasía o el terror, todo es posible. Las aburridas leyes físicas, tan lógicas y predecibles, pueden irse a freír espárragos, y nuestro cerebro ser bombardeado por las más alocadas ideas y aventuras. Y el placer, la emoción creada por la sorpresa y la curiosidad de no saber qué va a pasar ni cómo nos hace disfrutar como enanos, pasarlo de miedo y alucinar. Es el «sentido de la maravilla», la magia, la fantasía ¡o como lo quieras llamar! 




			En este libro te cuento algunos consejos para trasladar esa magia a la vida real y compartirla con tus hijos, abriendo una nueva dimensión en la rutina de cada día. No se trata SÓLO de convertirlos en frikis, de compartir frikadas y de hacer que acaben babeando como tú con algunas películas, series, juegos o personajes. Es ir más allá y hacer de su infancia algo fascinante y mágico. Es compartir tiempo con ellos, que a fin de cuentas es lo único que quieren, y que tanto ellos como tú os lo paséis bien en la cocina, el cine, la biblioteca, de viaje… ¡en todas partes! En suma, es una guía para construir puentes que después, en la vida adulta, podáis transitar juntos. 




			Yo soy friki. Y estoy orgullosa de ello. Y soy mamá. Y también me siento orgullosa por ello. ¿Y tú…? ¿Estás dispuesta a abrir una brecha de fantasía en la monótona realidad? 
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			Y TÚ, ¿ERES UNA MUGGLE O UNA FRIKI? 




			 




			Por si no lo sabes y la respuesta a la pregunta no te deja dormir y atormenta tu espíritu, aquí tienes un sencillo y absurdo test que te ayudará a descubrirlo en un momentillo. 




			 




			1 ¿Qué haces al llegar a casa? 




			A: Te dejas caer en el sofá para ver la tele. Probablemente tienes una tele en el salón y otra en el dormitorio. Puede que tengas otros aparatos de televisión repartidos por la casa. Te da igual lo que emitan. Sueles dormirte con el encefalograma plano, acunada por el runrún de la televisión, y te has acostumbrado a limpiarte las babas cuando te despiertas. Mientras ves la tele, tus hijos pululan a tu alrededor y no sabes lo que hacen ni te importa. 




			B: Preparas la merienda a tus hijos, los bañas / les ordenas que se duchen, haces sus deberes / les invitas a hacer sus deberes, haces la cena de la familia, acuestas a los hijos / intentas que se vayan a dormir. Luego preparas el desayuno, coses y lavas la ropa delicada a mano. Cuando tus hijos pululan a tu alrededor, el cansancio es tan grande que ya no sabes lo que hacen ni te importa. 




			C: Buscas desesperada el libro que estabas leyendo para poder enterarte de qué narices le pasa al protagonista. Quizá te pones el último episodio de la serie que estás siguiendo. Tus hijos pululan a tu alrededor y no sabes lo que hacen ni te importa. 




			 




			2 ¿Qué libros tienes en casa? 




			A: La guía telefónica y gracias. Ah, no, ¡calla! Que desde que existe internet, ya ni eso. A lo mejor tienes una revista de cotilleo de cuando murió Lady Di y un folleto del Alcampo. 




			B: Libros de recetas, bricolaje y los de texto de los niños. 




			C: Libros de todo tipo. De hecho tienes tantos que las estanterías están combadas y vives con el temor de que se rompan y al hacerlo los libros se caigan y se desordenen y se pierda el orden alfabético y por temas que instauraste lustros ha. Tienes también una doble o triple fila de libros en cada estante. Ya no sabes dónde meter tanto libro y has comprado tantas estanterías a lo largo de los años que te sabes de memoria las dimensiones de la serie Billy de Ikea. 




			 




			3 ¿En qué consisten tus momentos de ocio habituales? 




			A: Ves la tele. En ocasiones paseas. 




			B: Vas al parque a ver cómo juega tu hijo. En ocasiones especiales frecuentas los chiquiparks y las piscinas de bolas. 




			C: Lees, ves series de televisión, películas, te enganchas al ordenador. Juegas, en ocasiones en piscinas de bolas. 




			 




			4 ¿De qué tratan tus conversaciones habitualmente? 




			A: Giran en torno al fútbol, la vecina (la Paqui, ésa-que–se–ha–liado–con–Tomás), el largo de la falda de la hija de la Paqui. El jefe. Belén Esteban. El tiempo atmosférico. 




			B: Discutes sobre si le pones cebolla o no a la tortilla, de qué color son las cacas de tu bebé o de la cara de tu hijo adolescente cuando vuelve de farra. Hablas del tiempo que hace que no vas a la peluquería. 




			C: Analizas el uso de la música y del sonido en todas las series, cuentas las explosiones de la última película de Christopher Nolan, te preguntas por el regreso de los Vengadores y discutes sobre si se puede viajar hacia el futuro en una máquina del tiempo. 




			 




			5 ¿Qué bebes habitualmente? 




			A: Agua y cerveza. 




			B: Leche (a veces de soja). Agua. 




			C: Cerveza artesana. Litros de Coca-Cola. 




			 




			

				Mayoría de respuestas A: 




				¡Oh, Dios! ¡Eres una muggle de manual! ¡Una muggle de tomo y lomo! Y, probablemente, una trabajadora agotada. Si eres feliz, ¿quién soy yo para convencerte de las bondades del frikismo? Pero, eso sí, ¡necesitas este libro! Está lleno de ideas para entretenerte cuando te aburras. Y además, aún hay esperanza para ti. Esperanza en forma de… este libro.  




				 




				En el peor de los casos, al menos habrás roto con tu rutina y abierto una brecha en la mediocre y aburrida realidad mientras lo lees. 




				 




				Mayoría de respuestas B: 




				Eres una muggle que ama a sus retoños. Me temo que tu vida ha desaparecido tragada por las de los demás. Por lo tanto, ¡necesitas este libro! Te dará ideas para disfrutar de tu vida junto a las de los que amas. 




				 




				Mayoría de respuestas C: 




				Eres una friki acabada. ¡Necesitas este libro! Para reírte aún más, protegerte de ti misma, obtener más ideas para disfrutar de tu frikismo y, sobre todo, para completar tu colección de libros frikis. 


			




			 




			¿POR QUÉ ES GENIAL SER FRIKI? 




			 




			Ser friki es mucho más divertido que ser un muggle. Eso es indudable. Si tienes la desgracia de ser muggle, no desesperes, este libro puede ayudarte. Porque: 
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				Ser friki abre la mente. Cuando lees un libro o empiezas a ver una película friki, las leyes de la naturaleza y de la física pueden romperse y, como cualquier cosa puede pasar, tienes que estar preparada para todo. Tu mente se ensancha al contemplar nuevas perspectivas. El realismo te enseña que el mundo es así, de una sola manera; los frikis sabemos que no tiene por qué. 
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				Cuando eres friki la vida se llena de posibilidades. El concepto de juego adquiere un nuevo sentido. Jugar al parchís y a la oca suena a cosa del paleolítico y da mucha risa; una vez has probado Aventureros al Tren, Omertá, Catán o algo tan peligroso como el Jungle Speed sin cortarte las uñas, no puedes dar marcha atrás. 
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				Las casas frikis tienen más colorido. ¡Esos Mazinguer junto a la Virgen de las Angustias! ¡Esos Batman en la cocina! ¡Los zombis saliendo de la tierra del jardín en lugar de los típicos enanos! 
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				Te hace más inteligente. 


			




			 




			

				NOTA INTELECTUALOIDE 




				 


				

				Algunos especialistas defienden que leer determinados géneros, como por ejemplo, ciencia ficción, ayuda a desarrollar algunas capacidades. Entender otros puntos de vista, pensar en hechos desde perspectivas diferentes (algunas de ellas literalmente extraterrestres) y romper con la realidad despierta y desarrolla el pensamiento creativo.  




				Por la misma razón también se desarrolla el pensamiento crítico. Leer género no sólo facilita entender el punto de vista del otro, sino que además se aprende a desconfiar del oficial… Ejem, quizá algún gobierno de turno acabe prohibiendo la ficción friki y persiguiéndonos. Y la culpa será de Cels Piñol y su Fanhunter por ir dando ideas. En ocasiones, cuestionarse el punto de vista oficial resulta peligroso. 




				Te he a-vi-sa-do… ¿Seguro que quieres seguir leyendo? 


			




	 


	 	

	 



			 




			
MUJER Y FRIKI: 




			
SÍ, ES POSIBLE. 




			
MÁS ALLÁ DE LA LEYENDA 




			 




			Hace mucho, mucho tiempo, en esta misma galaxia, ser mujer y friki eran términos prácticamente incompatibles. Las chicas leían ¡y mucho!, pero si les gustaba la ciencia ficción, la fantasía, el terror o cualquier género afín, ocultaban esa afición. Quedaba en secreto entre las cuatro paredes de la casa o, sobre todo, entre las cubiertas del libro que leían en los transportes públicos, forradas y disimuladas con papel de periódico.  




			Y hablo principalmente de libros porque en aquellos tiempos remotos no había apenas series de televisión con las que alimentar el ansia friki. ¿«Doctor en Alaska»? ¿«Cheers»? ¡«La Dimensión Desconocida»! ¿«Alfred Hitchcock presenta»?… 




			Las películas eran un tema aparte y, ejem, ni siquiera existía internet para que los frikis pudiéramos ponernos en contacto. Por no haber, no había ni correo electrónico. (Cof, cof… Breve pausa para que la abuelilla coja aire y pueda seguir con la historieta de «en mis tie–eee–eee–mpos…».) Total, que apenas éramos un puñado (cinco como mucho) las personas humanas de género femenino que nos movíamos en los círculos frikis y formábamos parte del fandom2. 




			 




			SER MUJER Y FRIKI ERA (Y ES) MUY DURO 




			 




			Y es que ser mujer y friki es duro. Muy duro. 




			Por un lado tienes que identificarte con protagonistas masculinos en el noventa por ciento de las historias que lees o ves en el cine. Sencillamente no hay mujeres. En El Señor de los Anillos, obra cumbre de la fantasía, el papel de las mujeres es… estooo… es… ¿prácticamente inexistente? (Menos mal que además de Arwen, que renuncia a todo por amor –aaaarjjj, ¡siempre vamos a tener este tipo de ejemplos!–, tenemos a Éowyn que se carga a un Nâzgul. Pero bueno, son detallitos.) 




			Desde Pippi Calzaslargas a Lara Croft o Sarah Connor apenas habíamos tenido referentes destacables. O nos encontrábamos con princesitas delicadas a las que rescatar, o tíos con tetas. O sea, la manera más fácil de crear un personaje femenino: partir de uno masculino, pero poniéndole un nombre así como «Margarita», y un par de tetas bien puestas, ahí, donde se deben tener las tetas cuando son artificiales. (Simplemente for your information: las naturales suelen ir un poco más abajo.) 




			Después, afortunadamente, llegaron Rey, Wonder Woman, la Capitana Marvel… que se han convertido en nuevos referentes, pero que a veces luchan y dan patadones vistiendo falditas ridículas o tacones sobre los que las mujeres reales correríamos más peligro que un Gremlin en el Titanic. 




			Porque, siendo mujer y friki, tienes que dejar de cuestionarte todo aquello que tu lógica femenina se preguntaría. Mira tú «Star Wars», por ejemplo. En un universo en el que manejan espadas de luz como si fueran mondadientes, en el que las naves viajan más allá de la velocidad de la luz (un día de éstos ya me explicarán cómo lo consiguen), las mujeres ¡¡siguen pariendo con dolor!! A cuadros me quedé, oigan, cuando la reina Amidala da a luz a sus gemelos gritando como si a Chewbacca lo estuvieran depilando a lo vivo. Que sí, que mucha Fuerza y mucha mandanga y mucha tecnología, pero en ese universo a nadie se le ha ocurrido inventar la anestesia epidural. O, yo qué sé, usar la Fuerza para relajarse y que no duela. Porque mucho levantar naves y dar volteretas por el aire gracias a la Fuerza, pero mantener a raya las contracciones, como que no. 




			En Pacific Rim, una peli en la que monstruos gigantes se dan de hostias contra robots gigantes (una trama muy intelectual, como podéis deducir), aparece una chica que es capaz de derrotar al protagonista luchando cuerpo a cuerpo. Pero diez segundos después, cuando ella es insultada por un chulito, tiene que ser ese protagonista el que la defienda.  




			Incluso, a ratos, cuando Daenerys pulula por los desiertos, no tenemos claro si es fuerte como Hulk y por fin nos encontramos con una mujer dura, independiente, mamá (eso sí, de dragones…) o con una pasmada pavisosa que no sabe ni adónde se dirige. 




			No está tan lejos el papel de mujeres débiles e imbéciles con el que teníamos que conformarnos. Las mujeres estábamos relegadas a un papel secundario cuyo único objetivo era el lucimiento del protagonista. Ellas, imbéciles, hacían preguntas que contestaba el héroe, para demostrar su sapiencia y, de paso, proporcionar al espectador datos técnicos o explicaciones que el autor, guionista o lo que fuera, no sabía cómo meter en la ficción. 




			Sí, cuando aparece una mujer o un personaje femenino en la ficción friki, hay que hacer un ejercicio consciente de suspensión de la incredulidad. No se puede aplicar la lógica de lo femenino o, simplemente, de lo humano a las protagonistas femeninas.  




			Así que tendremos que ser nosotras, desde la realidad, las que demostremos qué somos, cómo somos y qué hacemos. 
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			HOY: FRIKIS Y MAMÁS. O MAMÁS EN EL MUNDO DE LOS FRIKIS 




			 




			Afortunadamente los tiempos han cambiado. Ya forma parte de la Historia3 la época en que las mujeres (entonces tiernas jovenzuelas) éramos unos bichos raros en las convenciones, fiestorros y demás eventos frikis.  




			Si nos ponemos serios y académicos, podríamos ahondar en las raíces del asunto y, quizá, escribir una tesis muy sesuda (a la par que «sexuda» –vale, esto no tiene mucha gracia, pero ¿a qué es ingenioso?–) sobre cómo algunas series de anime acabaron acercando a cientos de chiquillas al mundillo friki. (¿Os acordáis de «Sailor Moon»? Vista hoy, asusta lo mala que es y ¡hay que ver lo mucho que nos gustaba entonces!) 




			El caso es que, se deba a lo que se deba, aquí estamos ahora, mujeres y frikis, que con el tiempo han acabado reproduciéndose4. En algún lugar del Multiverso aquellas jovenzuelas encontraron una pareja y acabaron teniendo descendencia. Una descendencia a la que hay que conducir, por supuesto, al lado oscuro. 




			Pero antes de hablar de los descendientes, parémonos un momento a diseccionar a la pareja. 
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LA PAREJA: 




			
LA DIMENSIÓN 




			
DESCONOCIDA 




			 




			Puede que seas friki y quieras ser mamá en algún momento de tu vida. Quizá aún no has encontrado pareja y la buscas. Pues, ¡por el amor de Crom! que no se te ocurra buscarla ni en una discoteca ni en un gimnasio. Allí habitan los muggles, y un padre muggle puede absorber tu fuerza vital y dejarte más seca que un Gelflin que acaba de ser pasto de los Skekses, metafóricamente hablando. 




			Si no quieres convertirte en una criatura triste, aislada y desdichada que mientras lava a mano la ropa interior de la pareja sueña con su vida secreta de friki y se pone las braguitas por encima de las medias para disfrazarse de superheroína; ¡tienes que encontrar a un friki como tú! 




			Pero, mucho ojo, ser friki no es garantía de nada. Encontrar a un friki que pueda convertirse en una buena pareja puede resultar toda una odisea. Una hazaña que dejaría a la altura del betún otras aventuras con objetivos parecidos. Destruir un anillo puede ser tan azaroso como intentar encontrarlo. 




			(Cof, cof, recuperemos la voz de la abuelilla.) En mis tiempos la única ventaja que tenía aquello de ser la única mujer entre cientos de frikis era la facilidad para ligar. Había donde elegir. Era una simple cuestión matemática.  




			Pero, eso sí, abundancia no era sinónimo de calidad. Había que rebuscar a conciencia. Y eso no ha cambiado demasiado. Es necesario encontrar alguno que, por ejemplo, sea capaz de hilar tres frases seguidas en tu presencia, que no tartamudee, ni se quede tan mudo como un Rajesh Koothrappali5 cualquiera. Que pueda darte conversación sobre algún tema que vaya más allá de si el relato equis de tal autor aparecía en cuarto o quinto lugar en la antología número cual de la colección Bruguera del año tal tal y tal… 




			Asistí a conversaciones así de interesantes. Sí. Eran fascinantesss… aquellozz… tiempozzz… zzzz… Ay, sí, perdonad, ya me he quedado dormida. (La abuelilla Susana se limpia la baba y continúa.) 
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			CÓMO RECONOCER A UN FRIKI 




			 




			Lo primero de todo es saber reconocerlos. Incluso desde lejos. Sin que digan palabra. Como si tuvieras un sexto sentido detector de frikis. 




			El friki es una especie de mamífero de la orden de los omnívoros que siente predilección por la comida grasa, las guarrerías (de comer y, a menudo, de las otras) y las bebidas de cola. Esta querencia supone una casi inevitable barriga que suele disimularse bajo camisetas negras. No te fíes de un friki que tenga los abdominales marcados, es un cylon ¡seguro! 




			Las camisetas pueden estar decoradas con el logotipo o símbolo de un superhéroe, serie de televisión o personaje de libro. Hace falta un poco de culturilla para reconocerlos. No vayamos a confundir al fan de «Breaking Bad» con el repartidor de Heineken y la liemos. Porque muchas veces esas camisetas juegan con chistes referenciales (¡y hay que conocer las fuentes!).  




			Es cierto que, en contadas ocasiones, las camisetas pueden no ser negras. En ese caso el friki viste colores oscuros, neutros o, como mucho, rojo (una camiseta de Flash o Iron Man). Sólo los más osados (y los extranjeros de gusto ya dudoso por su propia naturaleza) se aventuran con colores chillones. Por muy chula que pueda ser esa camiseta amarilla con los ojos de Pac-Man, un auténtico friki hispánico dudará mucho mucho mucho si debe ponérsela. 




			En la cara, el friki luce barba, patillas o, quizá, perilla. No lo reconocerá, pero un friki que va bien afeitadito por propia voluntad es siempre (¡siempre!) porque la biología no le permite otra opción. Si ostenta melena, puede recogerla con una coleta. La barba puede adornarse con cuentas vikingas. Un porcentaje elevado de ellos necesita gafas o lentillas. Suele calzar zapatillas deportivas y, así en general, ignora los dictados de la moda. 




			En verano vestirá bermudas. En invierno, sudaderas con capucha. Y siempre se acompañará de una mochila o de una bolsa en bandolera. 




			Puede adornar tanto su ropa como sus complementos con chapas que también harán referencia a sus personajes, series, películas, libros y cómics favoritos. Algunos de ellos se confeccionan sus propias chapas. Eso aporta un plus de frikismo. 




			Por alguna extraña razón, los frikis no suelen tener carné de conducir. El friki (el único del pueblo) de Villorrio de Casturdiales de Abajo se saca el carné el mismo día que cumple los dieciocho por pura supervivencia. Pero la mayoría no lo hace ni lo hará nunca. No me preguntéis por qué. Es un hecho que puede demostrarse matemáticamente. Las razones son oscuras y misteriosas. Tan oscuras y tan misteriosas como qué le habrá visto la Paqui a Tomás, o por qué la protagonista de Prometheus sólo podía correr en línea recta delante de la nave que se le venía encima. 




			Una vez reconocido el friki como tal, pasemos a analizar su tipología. 




			 




			[image: ]




			 




			TIPOS DE PAREJAS FRIKIS 




			 




			¡Cuidado! Hay muchos tipos de frikis y te puedes acabar liando con alguno que haga que te arrepientas de ello durante toda tu vida. 




			Toda.  




			Tu. 




			Vida.  




			Que puede ser muy laaargaaa. 




			Así que, ¡cuidadín con ellos! ¡Ojo cuidao!  




			A continuación desgrano los tipos habituales de frikis. (Amigos, odiadme; pero antes de asesinarme en el portal, haced un ejercicio de reflexión, autoconciencia y propiocepción, y atreveos a negarme que la mayoría de todos nosotros, los frikis, no navegamos entre estas lindas tipologías.) 




			 




	 	El hijo de su madre o «Ah, la mamma». Dícese de aquel friki que vive con su madre (y su familia) y seguirá viviendo con ella de por vida, aunque comparta un piso en propiedad contigo al cincuenta por ciento.  




			Vivencia verídica ejemplificante: con él puedes tener una conversación como ésta: 




			 




			

				Tú: ¿Te imaginas que pudiéramos jauntear6?




				El hijo de su madre: ¡Sería estupendo!




				Tú: Sí, podríamos ir a Hawaii, a Nueva Zelanda, visitar…




				El hijo de su madre: ¡Sí! –te interrumpe– ¡y volveríamos a casa de mamá para cenar!




				Tú: […] Ah… Eh… Sí… Bueno… Yo preferiría quedarme allí a pasar la noche. Pero es que soy así de rarita. 


			




			 




			Para el hijo de su madre tú siempre serás un simple adminículo. En su vida siempre te encontrarás detrás de su madre y familiares que, por supuesto, serán su prioridad. Tendrás que ir cada domingo a casa de su madre a comer los kilos de comida que, sin duda, preparará mucho mejor que tú. Y que no se te ocurra criticar su bechamel ni a la abuela Rita, porque la mirada torva que te echará tu friki te quitará unos 2.000 puntos de vida. 




			 




			El intelectual de mierda. Un intelectual de mierda cualquiera puede iniciar discusiones profundas sobre temas que nunca hubieras imaginado que pudieran dar tanto de sí. Levanta la voz para que todos le oigan y caigan rendidos ante su sapiencia y capacidad intelectual y nunca calla. El intelectual de mierda está muy contento de haberse conocido y de desarrollar teorías sobre los temas más inverosímiles. Si además es friki, el intelectual de mierda puede divagar sobre las diferencias de color de la portada de la primera edición versus la segunda de aquella revista de ciencia ficción de los setenta o improvisar una tesis sobre el uso de los adjetivos en Tolkien. Si le queda bien, la repetirá después en numerosas ocasiones y eventos. 




			Tener idea de verdad de lo que está explicando es irrelevante para el intelectual de mierda. Ni siquiera necesita haber leído el libro sobre el que te va a hablar durante horas. De hecho, cuando el intelectual de mierda carece de frikismo, pasa a denominarse «tertuliano». 




			El intelectual de mierda puede aburrir a las ovejas. 




			Y a ti.  




			Subtipo procedente del intelectual de mierda: el que-todo-lo-sabe. El amo de todas las cosas. Lo sabe todo. Y punto. 




			Y siempre tiene razón. Posee un CI elevado. Pero no tanto como se cree. Pontifica sin ser pontífice. Nunca se equivoca. 




			Nunca reconocerá una equivocación. Discute sobre cualquier tema porque todo lo sabe y es experto en todo (o eso se cree). 




			 




			Es ese que aunque le estés dando la razón, acaba discutiendo contigo. 




			No confundir con el intelectual de mierda. El intelectual de mierda se centra en temas frikis. El-que-todo-lo-sabe te habla de política, de historia, de pedagogía… o del cultivo del garbanzo en zonas de clima tropical. Él lo sabe Todo. Y punto. 




			Es como un tertuliano veinticuatro horas, non stop. 




			Si quieres provocar una úlcera a un intelectual de mierda, consigue que se siente al lado de el-que-todo-lo-sabe. Conduce luego la conversación hacia el tema del que el intelectual de mierda sepa más, y ¡disfruta del espectáculo! 




			 




			El champiñón. Aunque los champiñones crecen en ramilletes, los frikis champiñón son seres solitarios que se reproducen por esporas. Estos especímenes bajan la cabeza y apartan la mirada a la vista de cualquier persona de sexo femenino. O miran al suelo. O de reojo. Pierden la voz y se vuelven mudos. 




			Por todo ello, en apariencia, se asemeja a un champiñón. 




			El friki champiñón necesita de cuidados específicos para abandonar su estado de hongo y volver a la forma humana. Si eres capaz de proporcionárselos y tienes la misma paciencia de Sam para con Frodo, puedes conseguirlo y disfrutar, después, de un friki humano medio normal. 




			Pero ¡atención! Algunos son hongos venenosos. Cuando adquieren forma humana, el en apariencia inofensivo champiñón muta en un peligroso, chulángano y dañino friki. Aléjate de ellos si no te va el asunto del maltrato psicológico. 




			 




			Ronald McDonald (It). También conocido como el friki payaso. Ronald McDonald hace chistes de todo, con o sin gracia, y a todas horas. Ríe. Mucho. Y en ocasiones incluso hace reír. Disfruta de una ingente vida social. O la finge. 




			Es el típico espécimen que puede volver locos a los camareros, quienes, en venganza, tardarán en serviros o echarán vete a saber qué en vuestra comida. 




			Mucho cuidado con él, porque cuando quieras hablar de un tema importante o serio (como el pago de la hipoteca), te saltará con chistes y gracias, y acabarás con ganas de abrirle la boca con un cúter para que entonces sonría de verdad, como un Joker cualquiera. 




			 




			El  nerdy tecnológico. El nerdy tecnológico siempre carga con un mínimo de dos móviles y, además, en la mochila lleva varios cables con diferentes conexiones y un disco duro externo que ya ha olvidado cuándo metió dentro. También transporta una batería, un cargador ultrarápido, varios USB y adaptadores de lo más variado. Será el primero en convertirse en un cyborg cuando nos dejen implantarnos un chip en el cerebro o un micro en la oreja. 




			El nerdy tecnológico es fácil de reconocer: nunca te mirará a la cara, ni siquiera al escote, porque nunca levantará la vista de su móvil. 




			Competir por su atención es una batalla perdida. Las pantallas lo atraen como una viga a Magneto.  




			Tiene la ventaja de que si se te rompe el móvil, tendrá tres o cuatro en su casa de recambio. Y que te asesorará perfectamente sobre tus compras de portátiles o incluso frigoríficos. 




			Puedes estar con él en la misma mesa hablando y recibir un mensaje en el móvil… ¡Suyo! 




			 




			Dostoievski, el jugador. El gamer de toda la vida. No te dejes engañar por las apariencias; lo que interacciona contigo no es un ser humano, es un simple avatar. El friki jugador, el real, vive en un mundo paralelo compuesto por píxels y bits. Una vez comprendas esto, entenderás que nunca puedas contar con él. Porque si hay que limpiar el polvo, comprar leche o fregar el baño, estará enganchado a su mundo del World of Warcraft, Fornite, The Witcher, Mario Kart o cualquiera de matar monstruos, zombis o gente. Si fuera por él, os moriríais de hambre, porque su apetito queda saciado cada vez que supera un nuevo nivel. Su conocimiento sobre berenjenas no va más allá del que obtuvo jugando a Farmville. El mundo real ni le interesa ni le atrae. Por eso se explica que su piso no merezca ese nombre. El friki jugador vive en una madriguera en la que los ordenadores ocupan la estancia principal y las cajas de pizza, las botellas de plástico y las latas vacías comparten espacio entre montañas de polvo, roedores y una silla de gamer último modelo. 




			 




			El friki freak. Los muggles suelen pensar que todos los frikis son freaks. Pero nada más lejos de la realidad. Los frikis freaks son seres que, al principio, pueden inspirarte pena y compasión, pero que cuando se te hayan pegado a la chepa, como una lapa, no sabrás cómo sacártelos de encima. 




			El friki freak carece de habilidades sociales. No sólo no tiene empatía, sino que no sabe cuándo hablar, cuándo no interrumpir o cuándo callarse. Lo que dice ni viene a cuento ni interesa a nadie. Vive en su propio mundo y aunque, aparentemente, escucha a sus interlocutores, en realidad sólo está pensando en lo que va a decir. Sólo cuenta él y su desmesurada afición por el área concreta de la ciencia ficción, la fantasía, el terror o los juegos que le interesa. 




			El friki freak viste como en los 80. Pero no porque sea un hipster o un viajero del tiempo. Es sólo alguien que no se ha comprado nada nuevo desde entonces o a quien viste su madre (o vistió antes de que él la embalsamara en el ático). En ocasiones descuida su higiene personal. Puede tener la uña del dedo meñique tan larga como la de Fu Manchú, con restos de cera de oreja desde los 80, un pelo tan grasiento que hubiera ahorrado millones en gomina a Drácula, o tanta caspa sobre los hombros que los piojos podrían entretenerse esquiando sobre ella. 




			 




			El friki en el armario. Se trata de un muy interesante subgénero, ya que el friki que habita dentro del armario desconoce su auténtica naturaleza friki. Se trata de un individuo al que le gustan los cómics, o lee libros de ciencia ficción, fantasía y terror, o devora series y pelis relacionadas con estas temáticas, pero nunca se le ha pasado por la cabeza definirse como «friki». 




			Probablemente eso ocurre porque vive rodeado de muggles y los únicos frikis que conoce son los de «The Big Bang Theory». Lo mismo ni siquiera sabe dónde encontrar los libros y los cómics que le gustan.  




			Si por casualidad encuentras a uno de estos frikis en el armario, ¡tira de él y sácalo de su agujero negro! Una vez descubra su verdadera naturaleza y asuma su condición, será mucho más feliz. ¡Y tú con él, claro! Porque en su convivencia con los muggles se le habrán pegado muchas cosas de ellos. Y es que ¡los muggles también tienen sus ventajas! Por ejemplo, suelen tener carné de conducir. Y eso, como tantas otras cosas muggles (cocinar, limpiar el piso, practicar deportes de resistencia7…) resulta ser la mar de útil una vez te embarcas en una relación e incluso en una convivencia con un ser humano. 




			 




			[image: ]




			 




			PUREZA DE ARQUETIPOS 




			Por supuesto, estas tipologías de frikis no son puras. Se mezclan las unas con las otras en variopintos cócteles que puedes combinar y degustar hasta dar con tu friki ideal. Por ejemplo, a mí me gustan los tipos con un treinta y cinco por ciento de intelectual de mierda, un treinta y dos por ciento de Ronald McDonald, un treinta por ciento de nerdy tecnológico y un tres por ciento de champiñón. 




			 




			ERRORES QUE NO DEBES COMETER 




			 




			En la primera cita: 




			• Entérate de sus gustos. Si eres trekkie8, no se te ocurra discutir y defender tu serie por encima de todas las cosas. Puede que la pareja con la que vas a quedar sea un wary9 (o al revés). Pero eso sí, después de la primera cita, ya puedes dejar claras tus preferencias. Es estupendo tener gustos diferentes. Así no tendréis que pelearos por las camisetas. 




			 




			• No vayas a la peluquería. Si el peluquero mete la pata, no habrá tiempo para arreglarlo. Bueno, siempre puedes ponerte un gorro para tapar el estropicio pero, la verdad, en pleno agosto, por ejemplo, no resultaría muy práctico. 




			 




			• No caigas en la vulgaridad de ir al cine. No te permite hablar ni conocer a la otra persona. Y lo que es peor, te vas a pasar un buen rato a oscuras mirando al tipo de reojo. Además, está el peligro de ponerse de acuerdo en la película. Es mucho mejor quedar para ir a un café librería o a una tienda de cómics. Así lo conocerás de verdad. 




			 




			• Dúchate. Puedes usar colonia, pero no te duches en ella. Para la ducha usa sólo el agua, por favor. (¿Necesito explicarlo…? No, ¿verdad? ¿Verdad que no? ¿Verdad que no…? ¡Oh, Dios! ¡Decidme que no!) 




			 




			Nunca ordenes sus estanterías: 




			Probablemente los libros y cómics que se amontonan de manera en apariencia caótica sobre las mesas, estanterías y muebles, siguen Su Orden Secreto De Todas Las Cosas. 




			 




			En conclusión: 




			Búscate un friki que te guste, te mime y te haga feliz, pero no cometas los mismos errores una y otra vez. Aunque parezca increíble, la vida real no es un videojuego y no hay un número de vidas infinito. 




			 




			Si ves que te atrae una tipología de friki que te acaba haciendo sufrir, acéptalo, mándalo a la mierda y busca otra cosa. Mira, oye, a ti, vegetariana desde hace años, a lo mejor quien te hace feliz es un carnicero rico seguidor del Barça con el encefalograma plano. 




			 




			DÓNDE ENCONTRAR A TU PAREJA 




			 




			Tú, amiga friki, no puedes buscar pareja en los mismos lugares que los muggles. Olvídate de las discotecas, los gimnasios y los bares. Si quieres una pareja friki, has de ir allá donde se esconden, y mientras no exista un Pony Pisador real, tendrás que conformarte con otros cotos de pesca: 




			 




			Las tiendas especializadas. Tiendas de cómics, de juegos de mesa, de literatura de ciencia ficción, terror o fantasía. Librerías en general. Tiendas de figuritas, Warhammer y similares. Tiendas de maquetas (trenes, aviones, pinturas…).  




			 




			Eventos. Salones del cómic o del manga. Festivales de cine (el de Sitges es un must), reuniones tipo Hispacones, Celsius, 42… Campeonatos de juegos de cartas. Convenciones, tertulias. Reuniones steampunk. Presentaciones de libros frikis.  




			 




			Bibliotecas. Clubs de lectura. Cuidado porque la mayoría de sus asistentes son mujeres, muchas veces jubiladas, pero por probar que no quede. A lo mejor el director del club es un friki buenorro, inteligente y simpát…. Bueno, por probar que no quede. ¡La esperanza es lo último que se pierde!  




			 




			Filmotecas. Cines. Sesiones de Phenomena. Suele haber colas larguísimas. ¡Que no te importe esperar! Es una ocasión única para poder hablar con los compañeros de fila. Elige una buena película, observa la cola de gente y ponte detrás de algunos frikis que parezcan majos. 




			 




			Juegos en línea. ¡Qué puede haber mejor que matar zombis juntos! Además, los juegos te permiten conocer a tu pareja en situaciones límite. ¡Ideal para cuando os enfrentéis a la pila de platos sin fregar y con vida propia en la vida real! 




			 




			Y por supuesto, en internet. Foros y webs especializadas. Busca, entra, opina, discute y encuentra a aquellos que tengan gracia, parezcan espabilados y buenas personas y tengan un avatar simpático, e interacciona con ellos hasta que te conozcan y los conozcas. Si son de tu misma ciudad, mejor. Que luego la vida se complica cuando cada fin de semana tienes que ir hasta Villabolluyos a dar un achuchón a tu pareja. 
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